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Una esperanza 
La Asamblea de Valladolid ha termi­

nado sus tareas, infundiendo alientos y 
esperanzas á los que ven en nuestra pa­
tria, no uu pueblo sin redención, sino 
una nación capaz de regenerarse, si los 
elementos sociales que pueden contri­
buir á esta obra, ponen en olla su alma 
entera y en su holocausto sacriñoan 
todo estimulo de amor propio y todo 
sentimiento de personal egoísmo. 

El pais ha visto con tanta simpatía 
las deliberaciones de esa Asamblea, en 
que parecían echarse los cimientos de 
uua política nueva, de una patria nue­
va regenerada por el trabajo, como in­
diferencia le inspiran los parlamentos de 
la vieja política, especie de teatro donde 
actúan desempeñando los principales pa­
peles, los causantes de la ruina nacional. 

Los que alli hablaban, con la sincera 
elocuencia de la verdad, prtferible á 
todos los brillantes artificios de la retó­
rica, no eran los grandes caciques, los 
señores feudales, los corruptores del 
sufragio electoral y de b administra­
ción de justicia, los vividores de la po­
lítica al uso, los monopolizadores de las 
grandes prebendas: eran los que viven 
de su trabajo, los que producen y pa­
gan, los que contribuyen á las cargas 
públicas, los que sufr^ n con el resto del 
pais las consecuencias de un régimen 
de despilfarros, de inmoralidades, de 
corrupciones, de vergüenza y de ruina. 

Por esto su voz ha encontrado eco en 
el pais: y por esto, y porque allí ha 
hablado, más que el interés egoísta de 
clase, el sentimiento nacional: porque 
allí se ha abogado, no por las convenien­
cias y los intereses del comercio en par­
ticular, sino por los intereses y las con­
veniencias del pais. 

La Asamblea de Valladolid puede ser 
fecunda en resultados, si las fuerzas vi­
vas y las clases productoras, aciertan á 
traducir en hechos sus aspiraciones: y 
en este caso, bien pudiera ser la Union 
Nacional allí engendrada, el ejército sal­
vador dispuesto á arrojar de sus fortale­
zas la vieja y deshonrada política y á 
clavar en lo más alto del baluarte nacio­
nal la bandera de la regeneración por el 
trabajo. 

Saludamos como una esperanza esa 
hueste, que tiene un caudillo ilustre en 
Paraíso y hacemos votos porque no de" 
frauden los justos anhelos de moralidad 
y redención que en ellos tiene cifrados 
el pais. ' 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

La Asamblea de Valladolid, dará hoy 
por terminadas sus sesiones. 

De sus acuerdos y bases aprobadas se 
ha demostrado ante el país que aun no 
han muerto nuestro pueblo y nuestra 
sociedad; que tienen vida y ansia de rea­
nimarla y de fortalecerla hasta adquirir 
el vigor perdido, trasfcismándola en un 
cuerpo robusto lleno de pureza, para el 
cumplimiento de los fines que designan 
la historia y su posición en el mundo. 

Por eso la labor de todos los que de 
buena fó aspiran á la resurrección y en­
grandecimiento de la patria, debe tender 
á prestar apoyo á aquella Asamblea y á 
las entidades que la organizaron; podrán 
decaer en ocasiones, podrán quizás 
equivocarse en el procedimiento que 
elijan para conseguir sus propósitos; 
pero estos son honrados, son altamente 
patrióticos, y son lo único que nos que­
da como medio de reparar nuestros de­
sastres, pues nada puede esperarse de 
los hombres políticos directores hasta 
aquí de los asuntos públicos que han 
precipitado á España en la ruina mas 
grande que ha sufrido pueblo alguno. 

No es porque se orea con candidez 
que de los acuerdos de la Asamblea ha 
de salir en breve la regeneración nacio­
nal, pues á pesar del buen deseo de los 
allí reunidos, son muchos los obstáculos 
que se oponen al buen resultado de sus 
ideas y propósitos, sino porque signifi­
can una protesta viva contra los que son 
causa de la actual situación; y mientras 

osa protesta exista, mientras los ele­
mentos qae la formulan y la sostienen 
no decaigan en su patriótica y generosa 
empresa, se puede decir que no se ha 
perdido au i el deseo de regenerarse y es 
de esperar que se realice á fuerza de pa-
oLeucia, de trabajo y de constancia. 

A virtud de los rumores circulados 
estos dias de aproximaciones por parte 
del Sr.Romero Robledo hacia el actual go-
bia.'iio,hav¡sifcado al batallador exminis-
tí'o de Cánovas y de sus manifestaciones, 
hechas con lá sinceridad que en oles pro­
pia, he podido comprender que no hay 
tales inteligencias políticas, y sí solo un 
compás do espera para poder apreciar 
los aoontooimiontos próximos que han 
de düterminai'se en el pais después de los 
acuerdos de la Asamblea de Valladolid. 

Considera muerto al gobierno y fraca­
sado por completo al Sr. Silvela, el cual 
pei'eoerá como hombro politioo á manos 
de estas Cortes que le arrebatarán su 
jefatura. 

La política de los viejos moldes sigue 
siendo un entretenimiento de compadres, 
según frase de un distinguido personaje. 

El Sr. Silvela, confiado en que en el 
Pai'lamonto no ha de sufrir derrotas 
mientras cuente con el apoyo del Sr. Sa-
gastia, vive sin inquietudes y dispuesto 
á entr gar el podeL- á este cuando legali­
ce la situación aoonómica. 

La farsa obseí vada en el Senado en la 
enmienda del duque de Veragua y las 
humorísticas pláticas en el comedor do 
Sagasta hacen creer con una evidencia 
irrebatible que el poder irá á manos del 
Sr. Sagasta cuando este crea llegada la. 
hoi'a de la menor suma de responsa­
bilidades. 

jY luego. Dios y Paraiso dirán! 

El Corresponsal. 

17 de Enero de 1900. 

IIIDEKTE DESBBüeiflDO 
Las grandes catástrofes no vienen so­

las. Al tu'ñor del Guerra que tanta gue­
rra ha dado en su cualidad de monumenio 
nacionalísimo, sigue el percance de que 
fué víctima la Otero, simpática danzan­
te que ha desplumado á tantos pollos y 
emplumado á tantísimo mochuelo de los 
quo no vacilan en cargar con el ídem. 

Nuestra adorable compatriota ha te­
nido un tropiezo... No sean Vds. mali­
ciosos y oigan, que todo se aniará. 

El carruaje en que paseaba la famosa 
bailarina chocó con otro carruaje... El 
vehículo no se conformó con que su due­
ña chocase siempre y quiso imitarla; ca­
prichos de una mañuela de':'alquileres, 
ilustre como su ilustre propietaria, que 
es una imitación viviente del anuncio 
famoso de los alquileres con ó sin, que 
inserta el famosísimo «gorro de dormir», 
como llamó no se quien á «La Corres­
pondencia». 

Y digo esto, porque con baile ó sin él, 
hace bailar á su antojo á los nobles ru­
sos á quienes deja sin pellejo para obte­
ner la piel de Rusia de sus carteras; por­
que con la gracia española que posee, 
deja sin sombra de guita á los sombríos 
hijos de Albión y realiza el milagro de 
conseguir que un inglés aborrezca á los 
ingltses; porque consigue que los adine­
rados suecos... no se hagan los suecos 
con ella; porque vengativa como un cor­
so, hace uso de su patente de corso en 
la vecina república donde se entretiene 
en «adorar á los franceses y reñir con 
las francesas»; porque tras de hacer que 
un hombre se suicide por su hermosura, 
dice tan frescamente: puede el baile 
oontinuar!'y sigue bailando, bailando... 

Y en esta ocasión la hermosa cuyo re­
trato haría un chulo diciendo que es ¡el 
disloque! se dislocó nn brazo y ya los 
poetas de salón perpetran en la sombra 
madrigales á las vendas y á las medici­
nas que han de devolver el juego de sus 
pecadores brazos á la pecadora que de 
ellos hiciera un atractivo en sus juegos... 
de salón, en sus prestidigitaciones ma­
ravillosas, en sus escamoteos sorpren­
dentes. ¡Inexcrutables designios de la 
Providencia! 

¡Dislocación horrible! Los astrónomos 
de bajos vuelos en vano buscan su estrella 
favorita; nada ven y al pensar en el eclip­
se de la Tepsícore de sus ensueños, no 
dan paz á la mano ni á la imaginación 
escribiendo cartas (que son de pega ya 
que otras veces fueran de pago) intere­
sándose por la salud de esa Diana caza­
dora... cazadora ó pescadora de peces 
gordos. 

Yo soy apasionado del baile: si algu­
nos santos tienen mis simpatías son San 
Vito, considerado como profesor co­
reográfico y San Pascual Bailón; por ese 
apasionamiento innato en mi, sueño con 
las volteretas y las monerías de la Otero, 
que me traen á la imaginación los gra­
ciosos mohines y las graciosas piruetas 

con que Sagasta nos entretiene bailando 
en la cuer la floja. 

Y sin embargo ese Otero no se dislo-
oa nada y sigue en la oposición haciendo 
carocas á todos loá conocidos de su po­
lítica, desde el j adió Gamazo hasta Agui­
lera el partidario de las judias. 

Mas ¡qué feliz la Otero! Ver la recua 
de camellos que irán á visitarla, condu­
cidos por los reyes magos de sus sueños 
can-canescos; oir cacarear á tantísimo ga­
llo de Morón corno pesan sobre su alma 
y á quienes ella ha quitado tantos pesos 
de encima si, feliz la estrella cuya órbi­
ta siguen infinidad de satélites á quie­
nes luego... estrella y de quienes guarda 
como recuerdo de las «conjunciones», 
fulgidos soles de brillantes y lunas de 
Venecia. Hoy en el cielo de esos aste­
roides no luce mas que la luna de Valen­
cia. 

¡Pobre Otoro! Ta no has tenido piedad 
para lo3 que oonduoiste desdo el Olimpo 
del dinero al Monte de piedad y al mon-
te...sinpiedadningún yhoy todos te com­
padecen al mirarte á la concha de Venus 
amarrada. 

ElArte y la Enseñanza lloran afligidos. 
Lloremos. 

Augusto VIvBfOm 

IDEALES 
¡Me rio yo de los ideales políticos! 
¿A quien no le oausa risa, oir decir á 

cada momento:—Los ideales do mi par­
tido; el ideal me obliga; me sacrifico por 
los ideales; y otras tonterías por el estilo? 

¡Válgame Cristo, y que simples nos van 
resultando los políticos! 

Va vamos tomando á risa eso de los 
ideales, porque han jugado tanto con no­
sotros, tanto nos han emhaucadOjqvLQ ya se 
ha operado la reacción en los espíritus y 
se ha visto claro quo política y pampli­
na, son dos palabras sinónimas. 

El ideal verdadero, el grande es social, 
y no político. La forma de gobierno no 
tiene importancia. La importancia está 
en el resultado positivo del problema so­
cial. 

La cosa es clara. El mundo (cada uno 
de los pueblos) es un enfermo. No es ne­
cesario señalar que lo cure tal ó cual mó­
dico. Lo necesario y esencial es que lo 
cure, aunque para la curación siga un 
método que no agrade á sus compañeros 
de profesión. 

Los ideales políticos no existen hoy 
por que no tienen razón de existir, por 
que se ha impuesto la razón de que no 
«xistan. 

Concluyó el tiempo del absolutismo. 
Los reyes despóticos, no pueden ser 
hoy, porque hasta el mismo Czar de Ru­
sia ha resultado el gran demócrata, el 
gran soñador. Un poeta que no sabe ri­
mar dos renglones. 

Y no me extraña ni debe extrañar á 
nadie. 

Lo natural y lógico es lo que está ocu­
rriendo; el triunfo lento de la justicia. 

Los pesimistas, me causan risa. Es 
cierto que á veces, ante las manifesta­
ciones de la mucha miseria, de la injus­
ticia, del dolor que existen en el mundo, 
se siente un decaimiento, un cansancio 
en el espíritu, pero no dura mas que mo 
mentes, por que la vida es lucha y todos 
queremos vivir. 

Así es, que aunque no sea más que por 
egoísmo, combatimos y seguiremos com­
batiendo, puesta la esperanza en el triun­
fo grande y hermoso que cada día se vé 
más cercano. 

Los ideales políticos han muerto, co­
mo murió la tiranía, como murió el feu­
dalismo, como murió la dictadura; por 
razón lógica del progreso maravilloso 
que todo lo venes, que todo lo transfor­
ma y por razo > de justicia que no mori­
rá nunca; por que la justicia es divina y 
lo divino es inmortal. 

Ideales políticos: me causáis risa; no 

f ior vosotros, qu3 yo os respeto por que 
uisteis oausa de progreso, si no por los 

hombres rutinarios que aun creen en vo­
sotros, con su buena fé, es cierto, pero 
con sus resultados retrospectivos. 

Yo os saludo con respeto, muertos 
ideales, pero no seguir estorbando, que 
ya no tenemos fé en vosotros. 

Políticos rutinarios; hombres á la anti­
gua: vuestros ideales han muerto ó van 
á morir. Dej ad paso á la juventud, á la 
idea nueva, al pensamiento hermoso y 
redentor; la sangre moza se remueve vi­
vificando el cuerpo; en los cerebros nace 
la luz y sobre el mundo entero la paz y el 
amor tienden su manto divino para re­
dimir la humanidad. 

Viejas rutinas que á mi paso encuen­
tro: ideales muertos; ideas anticuadas, 
yo os saludo con todo respeto. La idea 
nueva os envía su salutación, pero, 
¡apartaos! Muertos: ¡dejad paso á los vi­
vos! 

José Maftinax MStaoBto. 

AMPERE 
En la industriosa Lyon (Francia), vio 

la luz primera, el 19 de Enero de 1775, 
José Maria Ampere, el célebre físico á 
quien debemos el descubrimiento de la 
eloctrodinámica y la resolución de im­
portantes problemas acerca de la quími­
ca melocular, gsialogia animal, óptica, 
mecánica natural y de otros ramos de las 
ciencias físico-naturales. 

Desde muy niño demostró Ampere 
poseer privilegiada memoria y gran afi­
ción á las ciencias exactas, no obstante 
lo cual su padre pensó dedicarlo á las le­
tras, proposito do que tuvo que desistir 
en vista de las decididas inclinaciones y 
aptitudes de su hijo, por lo que este se 
entregó con fe ciega á los estudios cien­
tíficos, que algunas veces alternaba con 
el de la literatura, hecho que tuvo por 
consecuencia que más tarde f aese Ampe­
re tan excelente hombre de ciencia como 
de letras, y además un poeta de no es­
casos méritos. 

Laf ima que sus grandes conocimien­
tos le crearon, condujéronle á regentar 
la cátedra de Física del instituto de 
Bourg, la cual renunció cuatro años des­
pués para fijar su residencia en París, 
donde desempeñó durante no poco tiem­
po una plaza de auxiliar en la Escuela 
Politecnioa; más tarde la secretaria de la 
junta consultiva de Artes y Oficios, y la 
inspección general de la Universidad y 
la cátedra de Física do la mencionada 
Escuela. 

Tan elevados puestos y otras distin-
cionas con que se vio honrado, no eran 
otra cosa que el premio á que se hizo 
acreedor por su laboriosidad y sus des­
cubrimientos, dados á conocer en infini­
dad de Memorias y voluminosos libros. 

El 10 de Junio de 1836, cuando hacia 
diez años que trabajaba en una obra mo­
numental: «Exposición analítica de una 
clasificación natural de todos los conoci­
mientos», y diez y seis que habia descu­
bierto la electrodinámica, falleció vícti­
ma de cruel y rápida enfermedad, dejan­
do á Francia huérfana de uno de los hi­
jos que más honra la han dado. 

Hofnando do Aoevodo 

El impuesto 

Hemos recibido la notable circular 
que acaba de publicar la Cámara Agrí­
cola de Jumllla, pidiendo la supresión 
de todo impuesto sobre los alcoholes 
vínicos. 

Diaha circular dice así: 
«Cuando Francia acaba de cosechar 

cincuenta y un millones de hectolitros 
de vino, reconstituyendo sus vides de tal 
manera que amenazan producir en breve 
tiempo un sobrante al gran consumo 
francés, haciendo por tanto innecesaria 
la exportación de vinos á la vecina Re­
pública, la terquedad de nuestro Minis-
t r j de Hacienda secundado por la Co­
misión de presupuestos del Congreso, 
emite un dictamen tan absurdo como 
monstruoso, equiparando en la tributa­
ción los alcoholes vínicos ó industriales 
do procedencia nacional. 

Este dictamen, constituye la más gra -
ve amenaza á nuestra viti-vinioultura y 
83 preciso que con urgencia y energía, 
nos aprestemos con todas las armas que 
ofrecen la verdad y la razón, á rechazar 
el asalto que á nuestra más preciada 
fuente de riqueza pretenden darle, la 
obsesión del Ministro y el inconcebible 
error de la Comisión. 

Equiparar para los efectos de la tri­
butación á los alcoholes vínicos con los 
industi-iales, revela en quien así discu­
rre, el desconocimiento absoluto del cos­
to de producción del hectolitro de unos 
y de otros; y en prueba de ello hablare­
mos con números para expresarnos me­
jor. 

Siendo el maíz, las melazas, el arroz, 
la cebada y la avena las materias gene­
ralmente empleadas en España para la 
obtención del alcohol industrial, á ellas 
hemos de aplicar nuestros cálculos com­
parativos.» 

Una vez expuestos estos, y tras de un 
cuadro indicador de los rendimientos 
alcohólicos de varios cereales, sigue asi 
la circular: 

«De los cálculos que anteceden, y cu­
ya exactitud puede confirmarse en la 
práctica, resulta que nuestros alcoholes 
vínicos, al tener quo competir con los 
industriales, reducen el precio del hec­
tolitro de un vino de doce grados, al ín­
fimo de cinco pesetas veinte céntimos, 
indudablemente ruinoso en absoluto 
para la vinicultura española. 

Por el camino de la igualdad en la 

tributación llegaríamos en breve tiem­
po á producir el abohol industrial más 
barato que esos mismos extranjeros, á 
quienes el Ministro de Hacienda desea 
imitar, y si en Francia, que hoy lo cotiza 
á 37 pesetas el hectolitro, tiene razón de 
ser el impuesto sobre alcoholes, porque 
se hace de ellos un consumo enorme en 
la fabricación de aguardientes y licores, 
especialmente en los llamados de lujo, 
en la calefacción, alumbrado, produc­
ción de fuerza motriz y fabricación de 
productos químicos y farmacéuticos, no 
ocurre otro tanto en España, donde el 
proletario y el vinicultor, son casi los 
únicos consumidores de nuestros alcoho­
les vínicos y los que tributarán, á más 
de las ciento diez pesetas señaladas al 
hectolitro como impuesto de consumos 
y las ochenta y siete como costo de pro­
ducción, esas veinticinco famosas con 
las que el Ministro de Hacienda preten­
de coronar su obra de ruina y perdición 
para nuestra industria vínico-alooholera 
nacional. 

Véase como el extranjerismo, á que tan 
aficionados se muestran nuestros hacen­
distas, solo sirve para hacer más crítica 
y penosa la vida de la producción nacio­
nal, evidenciando al mismo tiempo el 
desconocimiento en que viven nuestros 
gobernantes de aquellas cuestiones que, 
como esta, entrañan en su seno «I pro­
blema de la vida y de la muerte de los 
pueblos. 

Más digna de la atención del Ministro 
debiera ser la desesperante situación 
oread 1 á nuestros vinicultores por los 
fabricantes de alcohol industrial, para 
quienes parece ser que ni hay leyes ni 
deberes de contribución á las cargas 
públicas. 

El propietario vinicultor, para obtener 
de la explotación de sus fincas un módi­
co beneficio, después de cubiertos los 
gastos de cultivo y tributación, necesi­
ta vender el hectolitro de sus vinos á 
ochenta céntimos de peseta el grado, y 
de esta manera un vino de doce grados, 
que el fabricante de alcoholes pague á 
nueve pesetas sesenta céntimos los cien 
litros, resultará después de la destila­
ción á 87 pesetas el hectolitro de alco­
hol, precio que comparado con el costo 
de los obtenidos del maiz y melazas, 
acusa una diferencia en hectolitro y á 
favor de los industriales, de pesetas 38 
á 40, cuya cantidad deban pagar al Era­
rio público estos fabricantes en cumpli­
miento de un deber de equidad y justi­
cia. 

Siendo tan poderosas y atendibles 
nuestras razones, como ruinosos y de­
sesperantes los propósitos de nuestros 
gubiernos, y ¡óncontrándonos los vini­
cultores españoles abarrotados los depó­
sitos y bodegas, con una producción me­
dia anual de 30.000.000 de hectolitros, 
sin mercados en el exterior y sin otro 
elemento de consumo que la industria 
vínioo-alcoholera nacional, es preciso 
aprovechar los actuales momentos para 

f)rotestar con la mayor energía, agitando 
a opinión productora viti-viníoola en 

toda España, llamando á nuestro lado á 
los representantes en Cortes que con 
sinceridad vivan al servicio de la patria 
y de las causas justas, para que con nos­
otros exijan del gobierno y, en último 
tórmino, recaban de las Cortes el siguien­
te acuerdo: 

Supresión de todo impuesto á la fabrica-
ción de alcoholes vínicos y ratificación y 
txacio cumplimiento del adeudo de 37 pese­
tas 50 céntimos á la producción del hectoli­
tro de alcohol industrial. 

Y así á fuer de españoles todos y d» 
verdaderos patriotas, contribuiremos 
equitativamente á las cargas públicas, 
matando privilegios que hoy esterilizan 
el trabajo del vinicultor español. 

Jumilla 15 Enero de 1900.—El Presi­
dente, Juan Quillén Molina.—El Secreta­
rio General, José Bernal-Quirós Bernal.» 

LS PUEVISIOH DEL T I E P 
Hace 6h 53' al empezar la quincena 

que reina el plenilunio. Ea esta fase, en 
tanto no sople el S. ó el SO. no llueve, y 
si sucede la lluvia, desciende antes de 
que la luna ascienda á su cénit. El S. trae 
consigo régimen nuboso y el SO. lluvio­
so y borrascoso. En el Cabo de Hornos 
nieva y al O. de Azores se acumulan eú-
mulus. Al NO. del Atlántico se ha desen­
cadenado una tempestad, que pretende 
llegar á nuestras latitudes. En su oonse-
ouenoia el tiempo problable para el 

Primer estadio.—Lias 16 y 17.—Debe 
ser de fuertes vientos del O. para todo el 
NO. de la Península, con acción refleja 
en las provincias de Entre Douro ó Mi-
nho y Tras-03 Montes en Portugal. Al O. 
de Asturias, en León, NO. de Zam ^ra y 
O. y NO. de Salamanca, lluvias, chubas­
cos y acción refieja en Falencia, Vallado-
lid, Avila y Segovia. 

Ya avanzado el plenilunio, se inicia 
depresión barométrica en Argelia, coin­
cidiendo con otra presentada en la isla 


